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ADVERTENCIA

A nuestras amonestaciones de los últimos núme¬
ros han contestado algunos suscritores satisfactoria¬
mente; otros, que son el mayor número, suplican que
esperemos hasta que les sea posible efectuar sus a-
gús; y otros, que porpunto general son los que peor
han cumplido, nos escriben con mucha altanería, ha¬
ciendo cargos á esta redacción, porque no se ha pu¬
blicado aún las entregas que faltan para completar la
Cirugía, y manifestando terminantemente que no pa¬
garán hasta que se les remita dichas entregas, cosa que
de ningún modo podemos hacer mientras los pagos
estén tan atrasados.

.A los primeros les damos las gracias por su buen
comportamiento y por las palabras amisto as que no»
dirigen,

A los segundos les contestamos que nos es impo¬
sible ser tan condescendientes como deseamos; y que
á todo trance es necesario que arreglen sus nagos, si
quieren que las publicaciones sigan una marcha re¬
gular.

Y á los terceros únicamente les diremos que en el
próximo mes de Octubre, contra nuestra voluntad, se
continuará publicando la lista de los suscriteres ysó-
cios que han faltado á sus compromisos, y entonces
comprenderán los perjuicios que ha sufrido y sufre la
redacción de La Veterinasía Española.

l'UOFESl.'NAL,

KJu» 4»jcadst sobre aiueKitra siíuaeion
aetual.
III

Entre paréntesis.
Iiscrilois los do.s ailioiilos (jiic acerca do osle

asunto ha dado á luz La Veterinaria Española,
recibimos una atenta carta (solamente una, pero
de persona muy respetable^, en la cual se nos llama
!a atención sobre la conveniencia de ocupar las
columnas del periódico con cuestiones que sean
cientificíís y más profesionales; pues, á juicio
del digno profesor que seba servido honrarnos con
su advertencia, estamos haciendo polüica, y no
Oirá cosa, desde algun tiempo á esta
no obstante, en el consejo algo que merece ser rec¬
tificado, y ni podemos ni queremos dispensarnos de
dar las explicaciones necesarias.

Amigos siempre no-otros de, la inslrUv.cion cien-
líflcii, no hemos cesado de estudiar desde nuestro
primer acceso á la vida escolar, y después, al
frente del periódico, las tareas más gratas á que
nos hemos consagrado, pero de una manera ince¬
sante, fueron las de una propaganda científica activa
y meditada, y á tai extremo se nos ha visto llevar
nuestro entusiasmo, que, en ocasiones diversas, se
llegó á inculparnos el delito de que perdíamos ma¬
lamente el tiempo escribiendo sobre ciencia, cuando
.sólo debíamos invertirlo en pedir pan, pan y siem¬
pre pan para la clase. ¡Quién babria de suponer
entonces que algun día seiiamos objeto de censura
por iio hablar, por no Insistir lanto co ; o antes en
aquella misma propagación de doctrina cienlifical..
Verdadesque en esto, comoenolra.s api eciaciones de
la conducía pünlica de los hombres, se observan cosas
muv singulares. Recordamos v gr., que cuando se
formuló por nuestras Academias el R.i glamenlü or¬
gánico para la ciase v elerinaria, los que éramos
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republicano'! hasía médula de los huesos (y como
tales fuimos seflaladus públicamente á los gobiernos
moderados por derla y determinada intención cuca
que deseaba así compromelernos), los que en '..edio
derquel régimen general proteccionista, y no pu-
diendo ni aún alzar los ojos hácia las regiones de
una libertad suspirada, tuvimos la osadia de pedir
justicia para nuestradesheredada clase, hubimos de
de devorar en silencio las calificaeiones de reac-
donarios, defensores de los antiguos y extingui¬
dos gremios, etc. etc.; pues eso y más se nos echó
en cara; h.^rta .se llegó á decir que el Reglamento
en cuestión era obra digna de los execrables tiempos
de un rey absoluto,., y ¿por quién? . y ¿por quiénes
(que no fué por uno sólo)?.. Mejor será volver
aquella págin;» de nuestra historia; que exhala un
olor fétido!..

Pues una reflexion análoga, casi idéntica pudié¬
ramos hacer ahora. Los que hemos perdido yá la
vista en la ocupación hasta vidosa de un contieno
estudio; los que resignada voluntariamente, hemos
consentido en arruinarnos, .-ólo por dolar á la cla.se
dennos cuantos libros buenos, cuya redacción ha
con.sumido nuesli os mejores años y cuya publica¬
ción, debiendo asegurarnos un porvenir, sufragó á
duras penas los gasto; que iba ocasionando; los que
asi obramos y pensâmes, hete aquí que somos hoy
tildados de poco ó nada amigos de las ciencias!..
Habri,-! para llorar, si un manchego llorase alguna
vez.=Mas yá que nuestros ojo.? se resisten á las
lágrimas, y para sati.sfaecioi; de los que más de
veras amen el progre.so cienliíico, haremos el con/i-,
teor Dea manifestando solemnemente:
f.° Que, por ahora y mientras no se consolide

un régimen politico en España, de; tro del cual sea
posible juzgar que nuestros asuntos profe.sionales
han entrado en cauce. La Veterinaria española se
considera el deber de no andarse en dibujos den-
tificos. Sinó más bien de formar la opinion política
y administrativa de la ciase; en la peisua.sion fir •

mísima deque, procedieniioasí,contribuyeá levan¬
tare! aninro de los profesores, á inculcarles la idea
filosólica del derecho que, como ciudadanos y como
hombros de una ciencia útil, les asiste, á trasfor-
nia^los, en una palabra, (te e.->clavos que eran en
raiembrosde una sociedad libre.=A pesar de todo.
La Veterinaria española, en sus excursiones rápidas
y breves a( campo de la política, no sigue las hue¬
llas de ninguna bandería militante: es republicana,
aunque bien convencida de que hay pocos republi¬
canos verdaderos, porque en la República vé la
verdad, la bonradez y la justicia, no por espíritu
de partido.

2.® Que, según habrá notado quien sepa leer
con juicio y sin preocupaciones, en ninguna de las
cuestiones'vealiladas hasta el dia, ni en lasque
más adelante puedan suscitarse, hemos locado otros

puntos (le política que aquellos que indispensable¬
mente se necesitaba estudiar como premisas, para
sacar de ellos deducciones aplicables al examen de
nuestras necesidades científico-profesionales. ¿Cómo
habla de tratarse la cuestión de enseñanza libre, tan
bastardeada por el Gobierno y que tan decisiva
influencia ha ejercido en nuestra perdición defini¬
tiva, si no Iraiamos prèvia mente al palenque de la
discusión los fundamentos del derecho político y ad¬
ministrativo en que descansa? Era cosa de ver oon
indiferencia que los velcnnarios españoles se agita¬
nen en el vacio de unas as[)iracione,s irrealizables
(como lo han estado haciendo los médicos y ios far¬
macéuticos en sus infructuosos afanes para congre¬
garse en asamblea proteccionista),por falla de buen
criterio para comprender la signiíicHcion é impor¬
tancia del movimiento revo ncionario que se habla
incoado?—Cuando en el seno mismo de las Cortes
consliluventes s<* hace oir el tremebtmdo grito de
¡ahajo el privilegio de'ejercido en todas las pro-
fesionesl, y ese grito e.s lanzado por diputados tie la
mayoría y calurosamente sostenido por la minoría
republicana en masa; cuando nadie levanta en aquel
sitio ni siquiera una débil protesta, sino que, por el
contrario, hasta los individuos de la comisión le¬
gislativa, hasta el gobierno, reconocen como bueno el
principio politico de la libertad de ejercicio, y apla¬
zan su admisión para el momento oporliuio de in¬
cluirle en la respectiva lev orgánica; ¿debió enton¬
ces La Veterinaria española, representante de una
cla.se huérfana a q ien más honda y prontamente
habia li.^ afectar esa medida, debia cruzarse de
brazos, y ni aun explicar á sus lectores la trascen¬
dencia de la cuestión planteada. Más ¿cómo expli¬
car esto, sino recurrieniio otra vez (¡y cien veces
que fuera necesario!) ai origen y naturaleza de los
derechos individuales y, por consiguiente inva¬
diendo el terreno de e.so que llamamos política en
nuestra perniciosH costumbre de creer qu • la polí¬
tica debe sernos exlraña? ¿Se hubiera preferido
que La Veterinaria spañola, repitiendo los lasti¬
meros aye.s de otros colegas profesionales, tuviera
todavía à sus hermanos de clase con la boca abierta
esperando el Mesías redentor de un privilegio ca¬
duco, sin hacerles co in render que semejante espe¬
ranza presenta grandes visos de ser ilusoria \ que,
además todo privilegio es contrario al derecho, fu¬
nesto parala ciencia y completamenteindginode las
profesiones y de los hombres que se estimen en algo?.
Pues què? Discutir ampliamente los aconlecimien
tos firofesionales, examinándoio.« en todos sus as¬
pectos y estudiando sus relaciones con e! medio
social, político y religioso en que tienen lugar; com¬
pararlos, aquilatar su valor, sus probabilidades y
sus consecueacias relacionándonos con las condicio¬
nes de ese mismo medio en que forzo.samente han
de desenvolver ,e; hacer lo propio oon el tema im-
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portantisirao de la enaeflanza, de la iiislpuceioa
pública, que jamás prosperará, que ñusca pasara
de ser un vergonzoso mito en las-iiísUlEicione.s si no
estriba eu este reconocimiento explicito y práctico
(le la libertad;: sembrar la dígnidatl d'ei ciutiuaô
libre e,n medio de una clase abatida par fa tirania
y la farsa de las aristocra ;ias sociales;, ¿equivale
esto á intrusarse en la politicai' es esto pugnar
contra la ciencia?.. La nación que estuviera consti¬
tuida por clases- eienlificasr literarias, artísti¬
cas, etc, incapace." Ue llevar su contingente ¿ la
discusión de los negocios públicos, de inlerprctarlo-s
y ele intervenir en ellos, esa nación seria un ce¬
menterio poblado de sabaaíííja-s.áS(fuerosa.s, y Ofe -
reciuúa úniccimente ser gobernada por el látigo
de'los negfero.s!—Singular contraste! Nadie se ad¬
mira (le ver a los trabajadores discutir y reclaiuor
sus derecbos poiiticpos; y,, entre tanto, dentro de
nuestra clase, dentro (bruna clase "ientifica de las
más importantes, ha (le haber quien se queje y se
iaiuímle de que en cuestiones muy vital s, la prensa
veterinaria tenga el airevimieuto y el iual gusto de
depurar hechos que un operario del mas vulgar
oficio no h.idarFa ínconvenienfe en abardar con re¬
solución enérgica!—Y si nuestra-cíase no se; ifnsira
y se defiende á si misma,, quién se lOmará el tpar<
bajo (le iiuslr.'.rnos y de defendernos? Nos entrega¬
remos en cuerpo / en alma al instinto abs a beiiie
de las demás clases sociales, que nos tienen abru¬
mados con su arrogancia y con sfr infatuación-de
presivü?.

L. F. G.

DISPOSICIONES OFICIALES.

En corroboración de la justicia con que hemos
elogiado el oelo administiatívo def Sr. Gobernador
de Na-varra,. trasiadamos hoy- el texto de nuevas
órdeucsremanadiis de sir autoridad, y q^ue tienden á
la represión de intrusos. Es ne(ie.sario que cada ca¬
tegoria profesional se encñerre en-cf circule de suíf
atribuciones respectivas, y que no interpreten ¡a
libertad por el libertinaje; pues en tanto no rija
eomo'iey el ejercicio; libre de todas las. profesioneSí.
todo atenfadb á las prerogatívas especiales que el
privdegio-ha .süflalïdo para l(rs difereules títulos
cieoliíícos, es-una usurpación de derec.ho, que de
ningún modo puede consentirse.

Mil gracias al Sr. Gobernador (b^ N varra; y
la enhorabuena al subdelegado Sr Monasterio y
Gorroza, que es incansable en sus gestiones! —Hé
a(iuí las circulares:

de ta protdiueitt de fVafarra.

Ad/mnútfacion.—Negociada 3.°—Sanidad.
1."

^brcular núm. 224.

Determinautlo la Real órdea de 01 de Mayo
de 1856 que ea los punt- s donde exístaíi Vete¬
rinarios. los albéitares aerr«'lores se limiten á
la curación del so]ipe('ü, he mandado por de ¬
creto fecita 26 del actual imponer la multa de
veinticinco pesetas; á D. Simon Ruiz por infrac-
GÍon do aquella disposición.

Y se publica en este periódico oficial para
conocimiento del profesorado.

Pamplona 29 de .à.g·osto de 1870. —Fd Go¬
bernador, .Serafín Larraínzar.

2.^

Circular uúm. 228.

Habiéndose d (íicado al tratamiento del ga¬
nado vacuno el albéitar D. Pedro Echevarne,
vecino (le esta ciudad, ;u la que hay Vetoriua-
.'rios., contraviniendo a lo dispuíisto en la Real ór--
'len de 31 de Ivfayci de l-856-, hé acordado im¬
ponerte la multa de veinticinco pesetas.

Y lo público en este periódico oficial para
Gouocimíento del profesorado. Pamplona 1.° (Te
Setie:nbre de 1870 —El (Tobernador, Serafín
Larraínzar.

3."

Cipcuiar núm. 234.

Resnltándo; de un expediente' instruido en
este Gobierno de provincia que D...Andrés AguS-
liinn.,. establecido en.esta Capital,- iui reconccid©
ganado vacuno, extralimitándose de las atri-
biicione.s que le están concedidas para los pum-;
tos en que existan veterinarios, he acordado por
decreto de ayer imponerle la multa de veinte y
einco pesetuj por infratccmu de la real órden de
31 de Mayo de 1856.

Y hé dispuesto su publicidaíf para conoci-
mie. to de) profesorado. Pamplona 10 de Se¬
tiembre de lb70.—El Gobernador, Serafín Lar-
rainzar.
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RELACION NOMINAL de los alumnos que han sido revalidados de veterinaria de I.* y 2.* clase y de los Castra-^
dores y herradores de ganado vacuno, con expresión de los títulos que se han espedido por esta Escuela desde 1.
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a36
237
238
2:!9
240
241
242
243
244
245
246
247
248
249
250
351
252
253
254
25.j
25<''
3.57
258
259
•^60
261
262
263
264
265

NUMERES Y APELLIDOS.

D. Vicente Contreras y Moraleda.
German Echevarren y Huarte,
Demetrio Avellan y Navarro.
Manuel Gaya y Tores.
Ambrosio Romero y Granero.
Grnés Nuñez y Gonzalez.
Saturnino Estecha y Gonzalez.
Lucio Fernandez y Merino.
Francisco Pablo y Calle.
José Marqués y Amat,
Julian Nieto y Monge.
Alfonso Meuchen y Jaramillo.
Pedro Sanchez y Rubio,
José Hernandez y Cacho.
Policarpo Garcia y Diaz,
Emiliano Ramos y Ualleja.
Manuel Velustasy Campana.
Patricio Garcia y Sáseta,
Pedro Hijosa y Icázar.
Francisco l.lebrcs y Latour.
Antonio Farreras y Cuvi ó.
Pablo Salvador y Perez.
Dosíteo Vega y Ortega.
Agustín Casin y Fernandez.
José Znlaica y Arregi.
Antonio Gonzalez y Cerezo.
Estanislao Bacjuerillas y Aronillas.
Francisco Serrano y Gonzalez.
Luis de la Cruz y Calles.
Marcelino Hernz y Carracedo.
Manuel Urosa y Otero.

NATURAT.KZA.

27b
279
280
281
282
283
284
28
286
287
288
289
290
291
292
293
294
295
296
297
298
299
:00
301
302
303
304
305
306
307
308
309
310
311
312
313

4
315
316
317
318
319
320

«toi- jr
Adrian Rebollo y Carranza.
Nicolás Rodriguez y Martinez.
Cirilo Sanchez y Gonzalez.
Victor Escudero y Sauz.
Carlos Cantabrana y Barras».
Baltasar García y Juarez.
Joaquin Aguirre y de Rámila.
Celestino Dornale.teche Vidaurre.
Ant . nio de Mora y Molinero.
José Ruiz y Fernán.itz.
Rieardo Teomiro y Romero.
Arturo Suarez y Odiaga.
Cipriano Sanchez y Serrano.
Narciso Muñoz y García.
Narciso Carraraata y Juan.
Toribio Sanchez y Melero.
Ramon Nuñez y Garrido.
Miguel Ugarte y Merino.
Romea Buitrago y Rodriguez.
José Pujolar y Perradas.
José Tellechea y Ugarte
Andrés Mimar y Malondre.
Francisco Romero y Habas.
Ladislao Martinez Iradiel.
Braulio Manzana Barberán.
Santos Lobera y Caballo.
Félix de la Cruz y Gil.
L'nació García y Rebollo.
Félix Rodriguez y Vazquez.
José Jelo y Palazon.
Tomás Alcon y Gil.
Felipe lionzó é Izquierdo.
Andrés Pardo y del Rio.
Joaquin Navarro Gabaldon.
Francisco Moliner y Mestre.
Gregorio l.azcano y García
Joaquín Lluch y Bandés.
Isidro Dellonder y Salva.
Raimundo Tallmayor Salabert.
Ramon Sestena y Romarículo.
Miguel Muñoz y Dana.
Vicente Morales Coronado.
Manuel Huguel Ibaflez.
Pablo Ftrñz y ilel Rio.
Macario Sanchez y Luengo
Julian Martin y Sobera,
Francisco Crespi y Verger.
Antonio Mesa y Buenhome.

Turleque.
ürroz.
Jumillas.
Tortosa.
Balazote.
Carbonera.
üallarta.
Mota del Marqués.
Villoslada.
País.
Tortoles.
Manzanares.
Carbonero.
Barcarrota.
Madrid.
Navalmoral.
San Roque.
Los Arcos.
Villatovas.
Elche.
Esterri de Anco.
Zaragoza.
Lugo.
Lerma.
Zaranz
Alburquerque,
Fuentes de Nava.
Villanueva.
Vítigudino.
Oarabaña.
Alcocer.
inarialiOi

Cumbres Mayores.
Caravaca.
Villar de Cañas.
Valdestillas.
Triviana.
Morales de Toro,
Valdenoceda.
Muez.
Pamplona.
Modín.
Navas del Madroño.
Alcalá de Henares.
Villarramiel.
Fuente la Higuera.
Oribuela.
Mozon de Campos.
Lozar de la Vera.
Briones.
Mazarambroz.
Olot.
üterga
Sineu.
Guareña.
Samaniego.
Estida.
Hiende 1» Encina.
Valtiendas.
Víllalian.
Zamora.
Blanca.
Villa del Campo.
Villanueva.
Madrid.
Requena.
Cati.
Tormentos,
Figueras.
Parlabá.
Aviñonet.
Rosas.
Arroba.
Argamasilla
Cantavieja.
Villabraguna.
Navalmoral.
Burgo de Osma.
Sineu.
Granada.

PROViNJiA. i

Toledo.
Navarra.
Murcia.
Tarragona.
Albacete.
Almeria.

Búrgos.
Valladolid.
Logroño.
Gerona.
Biirgos.
Ciudad -Real.
Segovia.
Badajoz.
Madrid.
©aceres.
Cádiz.
Navarra.
Toledo.
Alicante.
Lérida.
Zaragoza.
Lugo.
Btirjos.
Guipúzqoa.
Badajoz.
Palència.
Ciudad-Real.
Salamanca.
Madrid.
Guadalajara.
iftiiadglj·ia'·a
bíÍSÍÍÍT.-
xiuelva.
Murcia.
Cuenca.
Valladolid.
Logroño.
Zamora.
Btirgos.
Navarra.
Navarra.
Granada.
Càceres.
Madrid.
Palència.
Guadalagara
Alicante.
Palència.
Càceres.
Logroño.
Toledo.
Cereña.
Navarra.
Baleares.
Badajoz.
Alava.
Castellón.
Guadalajara.
Segovia.
Palència.
Zamora.
Murcia.
Càceres.
Valencia.
Madrid.
Valencia.
Castellón.
Logroño.
Gerona.
Gerona.
Gerona.
Gerona.
Ciudad-Real.
Ciudad-Real.
Teruel.
Valladolid.
Càceres.
Soria.

EXPEDICION

de los títulos.

Granada.

Dia,

2
Id.
6

8
21
25
28
Id.
4
Id.
5
6
Id.
10
12
13
14
16
18
Id.
Id.
Id.
20
26
28
l.°
2
3
id.
4
6

-

"ùr
Id.
Id.
10
Id.
Id.
11
Id.
13
Id.
Id.
Id.
14
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
17
18
Id.
id.
20
Id.
Id.
21
Id.
Id.
22
Id.
24
Id.
Id.
Id.
Id
26
Id.
Id.
Id.
27
28
Id.
Id.
11
30
Id.
Id.

Mes. Año

Abril.
Id,
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Mayo
Id
Id.
Id.
Td.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Td.
Id.
Id.
Id.
Id.

Junio.
Id.
Id.
Id,
Id.
Id.

íá :
Id:
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id,
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id
Id
td.
Id
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Td.
Id.
Id.
Id.
Id
Id.
Id.
d
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

1870
Id.
Id.
Id.
Id
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
td.
Id.
Id.
Id
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
íá
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id

<1 .

Td.
!d.
Id.
Id.
Id
Id.
Id,
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
iu.
Id.
Td
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id
Id.
Id.
Id
Id.
Id.
Id.
Id.
Id
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

DERECHOS

abonados

Ees.

155
155
35
155
65
1.55
155
125
155
155
15o
1.55
35
125
155
125
155
155
155
155
155
35
i55
155
l.:5
15 j

1.55
155,
155'
155
125
1.55

Mis.

200
200
200
200
200
200
200
200
«00
200
200
200
200
201
200
200
200
200
200
200
200
200
2(10
200
200
200
200
2()0
200
2oo
200
goo

Vets, de I Ç

CLASE DE tos TITULO^

p d.
a ®
¡3 ORJ
P d
O o

-o.

la-T
125
12 >

155

35
155
35
67
3
3

155
35
155
35
P5
125
125

5
35
35
125
125
155
155
125
125
125

3
;-i

155
1.5.5
L-5
125
12.^
35
35
3ñ
35
45

155
1.55

125
125
155
35

l.«
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RESUSIEI^: Veterioariosde clase, 54.-íd. de 2.% lO.-Castradores.-He.raiiores de g-.uado vacuno, l.-Total, 85.
V.° B."—El Director interino, -/osé M.® Muñoz y Frau. Madrid 30 de Junio de 1870. El Secretario, Antonio Ruiz.
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EDITORIAL.

Ofrecimiento noble.

Sr. D. Leoncio F. Oatiego:
Muy señor mío y de to.da gil atención; al ver

un día y otro la repetida advertencia que La
Veterinaria Española dirige á los suscritores de
buena fé, al ver la para uji incomprensible
indiferencia con que es mirada una cuestión
tan trascendental coma es la no publicación de
un periódico que siempre figuró eu primera lí¬
nea, cuando nuestros intereses necesitaron de¬
fensa; y al lanzar unamiradasobne^nuestras tan
abatidas como, dispersas fila»,, en las que ni un
pequeño átomo-de entusiasmo por el biet¡ de la
clase se nota; al ver repito ese glacial luutismo,
iiG-nre es posible vencer la idea que me obliga
á salir de mi silencio, yaque otra voz más ari- j
torizadá que la mia no trata de despertar en
nuestros hermanos de profesión su aletargado
entusiasmo, á fin de que no consientan ni tole¬
ren q.ue el abanuono censurable d-e algniuos sea
fatal para todos ¿No seria altamente vergonzoso
que desapareciera del estádio de la prensa La
Veterinaria Española por falta demedies mate-
rialesV ¿Qué se diría de la ilustración de nuestra
clase, qué comentarios no se formarian de ella
al saberse que no qui o ni; supo sostener la pu-
blicaci'oD de uno de sus dignos representantes
eu la prensa? ¿No seria una mengua, un bal-
don iníamante para nuestro honor el quo'se su¬
piera que aqnedla cesaba por no satisfacer sus
cuotas los suscritores?" Una idea salvadora se
rae ocurre, y siu vacilación voy á esponerl.» á
la consideración de mistcomprofœorost-Cuando
La Farmacia^ Española, ese entusiasta defen¬
sor do ïa clase que representa, ese. ineansable
adalid que nunca ceja y. jamás pierde: su. fé
en la ; ondad de la ca,usa que defiende, se. vió
en un pefgro casi análogo al de La Veterpar-ia,
se libró de tal escollo por el enérgico llama¬
miento que dirigió á sqs colegas,mi di"g.nu com¬
profesor en esta localidad Sr. Baiges;. Pues bien:
yo, el má.s ínfimo entre-los veterinarios por mis
méritos, pero apasionado-eomo el que más por
la clase y por la ciencia & que dediqué mis me¬
jores años, apelo al entusiasmo, ue por ella,
sientan miscomprofespfes-de buena fé, suplicán¬
doles que contribuyasQQS todo^ á evitar que
naufrague un periódioe tan ilustrado remi.o ne¬
cesario, y á sostener à^tofTo tranee.LA Veierina--
ria Española. Agrupémonos, y ya que el único
obstáculo consiste en medios pinamente mate¬
riales venzámosle, que es fácil de allanar, y no
consintamos el vernos privados de nuestro único
defensor y representante en la prensa- Todos

sabemos el celo, el constante afan que por enal¬
tecer á nuestra clase animan á su digno direc¬
tor, que hoy ve con amargura prdximas á ser

: truncadas sus ri-obles aspiraciones, por aquellos
mismos a quienes quiso inspirarlasr, por aque¬
llos mismos trató siempre lie defender colocán¬
dolos en U altura, que les corresponde. ¿Quién
mejor que él estuvo siempre dispuesto á defen¬
der nuestros derechos. ¿Quién más que él pro¬
curó difundir la ciencia, y mejorar en lo posi¬
ble nuestra situación por todos los medios que
á su alcai'ce estuviei ou? Inútil seria estender¬
me en más consideraciones, porque á nadie se
l-e GCTflta lo necesario: é imprescindible que es

, se sostenga y siga publicándose La Veterinaria
i Española:; gero-desgraciadamente no todos quie¬
ren confesarlo, y ea indispensable que los que
de buenos y eiitpsiastas nos preciamo.-^ hagamos
un sacrificio. Mi humilde parecer es elcdguien-
te: Que se puhUque Us nombres de los suscritores
y socios que hayan satisfecho sus cuotas, y luego
los de los que cHán en descubierto-, y pasado un
corto plazo, los que de entre estos no se apre¬
suren á cumplir br-en.sus c-improruisoa bórren-.-á
del cuad ro de suscriuores y publ-iquése por últi¬
ma vez sHs nombres. Finalmente: nosotros, los
que ueseamos-pagar bien y conservar el perió¬
dico, abriríamos inmediatamente una suscriciou
aparte, cuyo precio fuese doble del de la sus¬
criciou ordinaria, que se abonaria por anua lida¬
des adelantadas desde el momento-que se acuer¬
de. Sí alguien halla un medio más aceptable y
mejor,, es; óngalo sin demora; pues llegó yá el
caso en que más que nunca, se necesita coiiso-
l.idar entre nosotros la union con fuertes y po¬
derosos viniculos. El aislamiento es la muerte;
y sin in nudo, sin una bandera á cuya sombra
podamos cobijarnos,, sin un órgano en la prensa
que defienda y sepa defender nuestros derechos,
ea.tos serán bolladoft, y lloraremos, cuando yá no
haya remedio, con lágrimas de sangre nuestra
apatía y nuestro abandono de hoy.

Dispense V., Sr. Director, la libertad que
acabo de tomarme: haciéndome además el ob¬
sequio de dar publicidad á esta idea, que con¬
fio hallará eco entre nuestros comprofèsores.

Con este motívese repite como siempre á
sus órdenes, s.u afe.c.tisimo amigo, y S.. S.. Q..
B. S. M.

Francisco Villafranca.

Ablitas y. Setiembre 22 de 1870.

Ocioso es cousignar que quedamos muy agrade¬
cidos a la bondad y deferencia con que nos t-i-ata
el Sr. Villafranca; y sin dificultad puede con¬
cebirse. que. en las numerosas ocasiones en que por
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tranquilidad y por€onveiiienGÍa personal h'^mos de¬
bido retirarnos de la prensa, !a considernuion úni¬
ca que nos ha detenido es la de que, en medio de
tantos disgustos y de taulos y tan amargos desen-
gaflos, no podia menos de ser consoladora la satis¬
facción de vernos constantemente apoyados por los
hombres más instruidos y decentes de esta pobre
clase á que pertenecemos, digna si de mejor suerte,
pero envilecida y desmoralizada, gracias á la ini¬
quidad con que se ha llevado la gestion de sus in¬
tereses profesionales y cientificos. Hasta dónde ha¬
yamos conseguido llenar nuestra m'sion, eso ao
puede apreciarse hoy , eso lo dirá la historia de
nuestras desgracias comunes;pero lo que sí nos atre -
vemos á decir es que, si la intelij:encia y el acier¬
to no han secundado nuestros deseos de ser útiles,
mayor fuerza de voluntad ni mejor buena fé no ha
puesto jamás nadie al servicio de una causa juUa,
ni es posible qae se ponga nunca.

Mas, según parece, no andamos muy lejanos
de! término de nuestra jor nada. Se nos adeudan
muchos miles de reales; fufi imos y callamos, unas
veces por consecuencia de amistad, otr.as veces
por no publicar miserias di la clas"; y aun asi no
fallan miserables que nos ofenden con diatrlvas y
con minuciosidades aritméticas basadas en el ci¬
nismo de utí cálculo egoista. ¡Esto no puede sopor¬
tarse!—Publicaremos listas detalladas ,ie los deu¬
dores, cediendo á las exigencias de los que no lo son;
pero nos es muy sensible, porque en esas lisias
tienen que aparecer iiornbres de profesores á quie¬
nes estimarnos por honi'ados y hasta por amigos.-
Por lo demás, aunque ¡econocidos á la oferta del
Sr. Villafranca, nos neganros terrainantemnnle a
aumentar, ni un maravedí siquiera, el precio de la
suscricion al periódico.

L. F. Q.

SOBRE EL EJERCICIO LIBRE,

Un refuerzo favoeaStle á D. i^ieolás.

Kn el número 469 de la revista La Veteri¬
naria Española he leído la réplica que el señor
don Gregorio Molina opone al artículo publi¬
cado en uno de lo.s números anteriores de la
misma por el Sr. D. Nicolas Lopez Marin. En
dicha réplica encuentro algunas apreciaciones
no muy exactas, como también algunos argu¬
mentos contra-producentes; lo que no es mi
ánimo rebatir, en la firme persuacion de que lo
hará con más lucidez el Sr. ivlarin, á quien en
primer lui¿:ar corresponde e.sta polémica. Mas
como quiera que el Sr. Molina, al final de su
réplica, ruegue «á todos los que aman el libre
ejercicio de las profesiones y son abolicionistas
del privilegio, que esclarezcan con sus escri-

IxíS las diidas qtie aún asalten á sd imagina¬
ción; y que, en el caso contrario, signifiqueb
■su adhesion por medio de una carta dirigida
á la redacción de La Veteainabia ErPAÑOLA. con
el fin de que oportunamente, pueda saber la
clase si hay ó nó un respetable número de pro¬
fesores adictos,» de aquí pues él que me apre¬
sure á manifestar mi pobre opinion en un
asunto de tanta importància para lá respetable
clase ó la cual rne honro pertenecer, apuntórido
tan solo algmnas ligeras observaciones

Participo de la misma opinión dei Sr. Molina
respecto á la supresión de algunas de las es¬
cuelas subalternas, á fin de que, haciendo casi
imnosiblrt la carrera, únicamente la sigan aque¬
llos que se encuentren con vocación decidida,
asi como también ei que se reforme la en.se-
fianza profesional basta el punto que está Orga¬
nizada la de medicina humana; pero no en lo
que respecta al lihre ejercicio, fundándome
precisamente en las mismas razones que el se¬
ñor Molina expone con ánimo de probar lo con¬
trario.

No acierto á comprender cómo el Sr. Molina
pida la supresión de las escuelas subaiternas
hasta el punto de hacer impo.sible el seguir la
carrera, y pida á continuación el libre ejerciólo.

¿Si pues la causa del mal estado a que se
halla reducida nuestra respetab'e clase es el
número esce.sivo de profesores que todos los
años arrojan de sí los muchos establecimientos
profesionales de esta facultad, ¿cómo ha de cu¬
rarse de raiz tamaño mal con el libre ejercicio?
No comprende el Sr. Molina que con el remedio
que quiere propinar al enfermo á fin de estirpar
la dolencia que le aqueja, esta adquiriria más
proporciones y se baria más intensa y más
grave basta el punto de concluir con la vida del
paciente? Una vez decretado ell ibre ejercicio,
cualquiera en uso de su derecho podria ejercer
la facultad sin obstáculo ni inconveniente al¬
guno por parte de la ley, y variamos abrirse al
público en las ciudades, en las villas, y en las
aldeas, multitud dr establecimientos regidos
por esa clase dé personas, por esos farsantes que,
sin oficio ni carrera, por todas partes cunden
y á todose avienen, y á lo más, por los que. boy
mancebos y prácticos del oficio, sirven en los
establecimientos por una retribución más ó me¬
nos crecida.

En su consecuencia, el número de estableci¬
mientos se elevaría en un corto período de
años á una cifra escav.dalosa, .siendo imposible
para todos el poder vivir á expensas de la fa*
cuitad, y abriendo ancha puerta á los intrusos,
lo que con tanto celo quiere el séñor Molina
evitar.
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¡Cosa rara! El Sr. Molina dice que la pri¬
mera ventaja que resultaria de la declaración
del libre ejercicio seria malar los intrusos, y pre¬
cisamente á mi modo de ver sucederia todo lo
contrario, dada tan funesta declaración.

Hoy tenemos algunos intrusos que hacen
mucho perjuicio á la ciencia y que apesar de
bus escasos conocimientos científicos, tienen por
lo menos tanta clientela como los profesores más
competentes; esto es evidente á todas luces,
aqui y en todas partes: esta triste verdad está
en la conciencia de todos los profesores que
tienen abierto al público sus establecimientos.

Pues bien: este mal que hoy es como uno,
dado el libre ejercicio seria como ciento. Porque,
Sr. Molina, las mismas causas producen los
mismos efectos, y multiplicada la causa se mul¬
tiplican los efectos.

y no se rfiga que «el público que necesita,
irremisiblemente iria á buscar un profesor cien¬
tífico, que en momentos críticos no fuera capaz
de dejarle sin riqueza pecuaria...» porque des¬
graciadamente la experiencia nos está demos
trando lo contrario.

¿Por ventura no es público, Sr. Molina, el
número de clientes más ó ménos considerable
que hoy sostienen los establecimientos de los
intrusos?

Y podemos suponer, ni aun remotamente,
que el ánimo de esos clientes ai dej.ositar toda
su confianza en los escasos conocimientos de los
intrusos, sea el que los dejen sin riqueza pe¬
cuaria? Ciertamente que no.-Generalmente,
eilpúbliconecesitado nosotros no sabe apre¬
ciar en su justo valor la importancia de este
ramo de la ciencia; y, bien por la costumbre,
bien por ios compromisos, se deja llevar de lo
que cualquier charlatan, rutinario, ó intruso le
diga, en materia tan oscura; si no sucede que
el que necesita se cree muy bastante para de¬
sempeñar el papel de profes ir; porque de medi¬
cina yá habrá oido decir el Sr. Molina que todos
entendemos un poquito, y de medicina veteri¬
naria mucho más.

Pero aún tenemos otra razón no menos

poderosa. Sr. Molina.—público m su mayor
parte acude á aquellos establecimientos donde
se le interesa menos por operaciones y curas
científicas, lo cual acontece en los de los in¬
trusos, donde generalmente, como sabrá el
Sr. Molina, se acostumbra á llevar muy poco ó
nada por tales operaciones. Y es la razón, que
como quiera que el intruso no ha sacrificado ni
sus intereses, ni sus insomnios y vigilias, ni
nada que de valor sea, ya moral, ya material,
para adquirir la ciencia, de aquí que esté muy
pronto á suministrar sus escasos y rntinarios

conocimientos sin retribución alguna, con tal
: de conservar el cliente.

¿Y puede hacer esto el profesor que á costade tantos y tan grandes sacrificios adquirió untitulo cieutifico? Nó, y mil veces nó. Porqueel profesor científico podrá no tener numerosa
clientela, podrá no tener un pedazo de pan quellevarse á su boca, pero siempre tendrá decoro
y dignidad.

Vea, por lo tanto, el Sr. Molina cómo nosólo el libre ejercilio dá márgen á que el nú¬
mero de intrusos se aumente casi hasta lo infi¬
nito, sinó que también la razón en que se apoyapara matar los intrusos no es todo lo sólida quepudiera desearse; y lo que es más notable, lacontradicción en que inadvertidamente incurreal defender la supresión de las escuelas subal¬
ternas de veterinaria y al mismo tiempo el libreejercicio

No continúo haciéndome cargo de las de¬más ventajas que asegura nos reportaria el li~bre ejercicio, porque mi ánimo no ha sid" otro
que manifestar mi pobre opinion en asunto tan
importante, indicando algunas de las razones
en que me fundo, y no rebatir una por una lasapreciaciones y argumentos que consigna en
su réplica ai Sr. Marin, quien creo contestará
satisfactoriamente.

ANTONIO ROMERO ARBOL.

bhtamo' segurisimo.s de que el Sr. Molina no
comprende nada de lo que el Sr. Romero ha com¬
prendido-, pero también lo estarno.s de que el mis¬
mo Sr. Romero, que no ha logrado comprender alSr Molina, comprenderá que no es posible, ni con¬
veniente, ni siquiera tolerable oponer á su argu¬mentación victoriosa los dos millones y pico de ra¬
zones que con miras idénticas, se han expuesto yá
y à cuyas razones ni se ha contestado, ni puede
ser que conteste nadie, como no sea divagando enla presentación de hechos vulgares y apreciados de
cualquier modo.—Aunque el ejercicio libre no con¬
siguiera otra cosa sinó etiseflar à discurrir, de rodi-
lia.s pediriamos a las Cortes que, por caridad, le de¬
cretasen; pues, verdaderamente, causa lástima ver
cómo anda por esos mundos de Dios la rectitud de
juicio!

Mas, puesto que el Sr. Romero procede de bue¬
na fé, nos limitamos à aconsejarle que lea, lea y lea
cuanto se ha escrito en La Veterinaria española,
acerca siel ejercicio libre, de la enseflauza y de la
supresión de escuelas.

L F. G.

1870.=:lmp át Lázaro Marotc, CaLetlrtrot,


